
Canto a María: 

AVE MARÍA, AVE. AVE MARÍA, AVE. 

 Madre de la espera 
y mujer de la esperanza, ora pro nobis. 

Madre de sonrisa 
y mujer de los silencios, ora pro nobis. 

Madre de frontera 
y mujer apasionada, ora pro nobis. 

Madre del descanso 
y mujer de los caminos, 

ora pro nobis. 

AVE MARÍA, AVE AVE MARÍA, AVE 
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Canto de reserva: 

Lo que agrada a Dios, 
en mi pequeña alma, 

es que ame mi pequeñez 
y mi pobreza. (2) 

Es la esperanza ciega 
que tengo en su misericordia. (2)

Te pedimos, Señor, que envíes a tu 
pueblo  servidores que anuncien tu 

salvación.
Escoge de nuestras parroquias, de 

nuestros hogares, de nuestras escuelas y 
universidades una abundante cosecha 
de hombres valientes que sepan ser la 

esperanza de nuestro pueblo y haz que 
los llamados por Ti, sepan escuchar tu 
voz que grita en el desierto, para llevar 

sus vidas a la plenitud de tu amor.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.



En aquel t iempo Jesús dijo a sus 
discípulos: "Habrá señales en el sol, en la 
luna y en las estrellas; y en la tierra, 
angustias de las gentes, perplejas por el 
estruendo del mar y de las olas, 
muriéndose los hombres de terror y de 
ansiedad por las cosas que vendrán sobre 
el mundo; porque las fuerzas de los cielos 
serán sacudidas. Y entonces verán venir al 
Hijo del hombre en una nube con gran 
poder y gloria. Cuando empiecen a 
suceder estas cosas, cobrad ánimo y 
levantad la cabeza porque se acerca 
vuestra liberación.

E C O  D E L  S A L M O : ESPERA  I SRAEL ,  EN  EL  SEÑOR .

Se de quien me he fiado, 
confío Señor en ti. 

Y aunque, a veces, 
parezca de piedra, confío, 

Señor, en Ti. 

Y aunque el corazón se 
pegue a la tierra,  

confío en Ti, confío en Ti, 

MI SEÑOR, MI SEÑOR.

Nada nos separará,  
nada nos separará,  

nada nos separará 
del  amor de Dios.  

Canto de entrada: 

Hay un corazón que late, que palpita en el sagrario,  
un corazón solitario 

que se alimenta de amor. Es un corazón paciente 
es un corazón amigo, 

el que habita en el olvido, el corazón de mi Dios. 
 Es un corazón que espera, un corazón que  

perdona, que te conoce y que toma de tu vida lo peor. 
Que comenzó esta tarea una tarde en el Calvario, 

y que ahora, desde el sagrario, tan sólo quiere tu amor 
. 

DECIDLE A TODOS QUE VENGAN A LA FUENTE DE  
LA VIDA, 

QUE HAY UNA HISTORIA ESCONDIDA 
DENTRO DE ESTE CORAZÓN. DECIDLES QUE HAY 

 ESPERANZA, QUE TODO TIENE UN SENTIDO, 
 QUE JESUCRISTO ESTÁ VIVO, DECIDLES QUE  

EXISTE DIOS.

Salmo 129-130 

Mi alma espera en el Señor, 
espera en su palabra; 
mi alma aguarda al Señor, 
más que el centinela la 
aurora. 

Aguarde Israel al Señor, 
como el centinela la aurora; 
porque del Señor viene la 
misericordia, 
la redención copiosa; 

Él redimirá a Israel 
de todos sus delitos. 

Señor, mi corazón no es 
ambicioso, 
ni mis ojos altaneros; 

no pretendo grandezas 
que superan mi 
capacidad; 

sino que acallo y modero 
mis deseos, 
como un niño en brazos 
de su madre. 

Espera Israel en el 
Señor, 
ahora y por siempre.

Lucas 21,25-28

BREVE MEDITACIÓN:
En el corazón de los fracasos humanos estamos llamados a 
descubrir una presencia salvadora que nos llama. El Hijo del 
Hombre se acerca a donde la humanidad naufraga en la muerte. La 
invitación resulta sorprendente: «Cuando empiece a suceder esto, 
levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra liberación». 
«Levantaos»: Es un llamado a cada uno y también a animarse unos 
a otros. «Alzad la cabeza», como quienes recuperan la confianza y 
miran al futuro no solo desde sus propios cálculos y previsiones. 
«Se acerca vuestra liberación», se abre la posibilidad de que un día 
dejéis de vivir oprimidos, tentados por el desaliento. Jesucristo es 
vuestro Liberador. 
Tener esperanza en las promesas de Dios, exige dejarnos guiar por 
Él, y también reconocer que muchos de nuestros caminos no han 
sido los suyos. 
Las palabras de Jesús son para nosotros hoy. Vivimos con 
angustias y miedos, como los que Jesús mencionó al hablar con un 
lenguaje adaptado a la cultura de su tiempo. Las angustias e 
inseguridades de hoy las causan crisis económicas, conflictos 
sociales, carencias en las necesidades básicas, frustración, diversas 
formas de delincuencia, pérdida de valores morales, etc. 
¿Alguna vez sentiste curiosidad, o te ha inquietado o saber o no 
controlar...? 
Entonces, es algo más que la curiosidad. 
Haz silencio. Entra en tu interior. Investiga de donde vienen tus 
temores. Ponles nombre. Y si aún no encuentras motivos para 
tener esperanza, ve más al fondo, rema mar adentro, a lo profundo 
de tí mismo donde habita el misterio de lo que tú eres. 
¿Que quién eres? Alguien por el cual Dios vino a la tierra, desnudo, 
débil e indefenso. Tan desnudo, débil e indefenso como tú. Para 
demostrarte que, alguien como tú, merecía la pena. 
Eres esperanza. La esperanza de Dios. 

¿Alguna vez te has preguntado cuánta gente te espera? 

¿Y tú, por cuántos vas a ser esperanza?  

Tras el testimonio: 

Consolad a mi  
pueblo,  

d ice el  Señor,  
hablad al  corazón del  

hombre.  Gr i tad que 
mi  amor ha vencido.  
Preparad el  camino 

que v iene tu 
Redentor.  

YO TE HE ELEGIDO 
PARA AMAR, TE DOY 

MI  FUERZA 
Y LUZ PARA GUIAR,  
YO SOY CONSUELO 

EN TU MIRAR,  
¡GLORIA A DIOS!  

Consolad a mi  
pueblo,  d ice el  

Señor,  
sacad de la  ceguera 
a mi  pueblo.  Yo he 

sel lado cont igo 
al ianza perpetua.  

Yo soy el  Único Dios.  

Consolad a mi  
pueblo,  

d ice el  Señor,  
mostrarles el  camino 

de l ibertad.  Yo os 
daré fuertes alas,  
transformaré tus 

pisadas 
en sendas de 

eternidad.
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